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RESUMEN 
En esta nota se da cuenta de las campañas llevadas a cabo, en los alre- 
dedores de Morella (Castellon, España), para la extracción de restos de 
Dinosriurios; se indican los ejemplares obtenidos hasta el momento y se 
hace un breve comentario de las piezas ya estudiadas. 
ABSTRACT 
THE BINOSALXJ 6 F  MORELLA. This note is to give information 
of the campaigns that are being carried on in the surroundings of Morella 
(Castellón, Spain), to extract remains of Dinosaurs. It is given account 
oP the specimens found so far and it is also included a brief comment on 
the pieces that have already been studied. 
INTRODUGCI~N 
La existencia de restos de Dinosaurios en los alrededores 
de Morella (Castellón) es conocida desde hace más de un 
siglo. La primera noticia nos la da Vilanova y Piera quien, 
en 1873 (pág. 8), presenta, en la Sociedad Española de His- 
toria Natural, una nota en la que dice haber encontrado en 
la citada ciudad unos «huesos largos, al parecer de Iguano- 
don». En 1918, Royo y Gómez, en la sesión del 6 de marzo 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural, da cuenta 
del descubrimiento en Morella, por el Profesor Beltrán de la 
Universidad de Valencia, de dientes y otros restos de un rep- 
til que asigna también a Iguanodon, haciendo referencia, a 
su vez, a los restos hallados por Vilanova y por el mismo 
Royo y Gómez. 
En 1920 (pág. 261-262) este último autor hace un estudio 
del «Weáldico» de Morella y un resumen de las publicacio- 
nes existentes hasta el momento sobre los hallazgos de Verte- 
brados en estos terrenos, haciendo especial referencia a que 
«los yacimientos de Vertebrados son todos ellos debidos a 
acarreos fluviales de aquella época, por lo que no es fácil 
que se llegue a encontrar ningún esqueleto completo)). En 
esta comunicación cita como afloramientos más importan- 
tes, uno al lado del rio Bergantes, junto al Hostal Nou, y 
otro a lo largo del camino de Chiva, entre el «Povet» y 
el Mas del Pantano. 
En 1925 e1 mismo Royo y Gómez, pág. 25 1, da cuenta del 
envio por el Profesor Beltrán de Valencia de diversos restos 
hallados en los alrededores de Morella, entre ellos dos ca- 
bezas de fémur de Megalosaurus, y diversas vértebras de 
Dinosaurios en general. Por Último, el mismo autor (1926, 
pág. 173), hace un resumen de los Vertebrados del Cretácico 
español de facies weáldica, y cita el hallazgo de tortugas, 
crocodilidos y dinosaurios, estos últimos encontrados en 
Morella y formados por restos de grandes Saurópodos, Orni- 
tópodos y Terópodos que conserva el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales. 
Hasta el año 1975 no se encuentran datos de nuevas ex- 
ploraciones y hallazgos. En este momento, un vecino de la 
ciudad, amante de la Paleontologia, Francisco Yeste, descu- 
bre en las llamadas capas rojas de Morella una serie de lo- 
calidades de las que dos daban resultados esperanzadores: 
El Beltrán y Mas Romeu. En vista de ello, las Autoridades 
de Morella se pusieron en contacto con el Instituto de Pa- 
leontologia de Sabadell para la extracción, preparación y 
estudio de los posibles restos fósiles. Asi en 1978 se realiza- 
ron dos campañas cuyos resultados resume SantafC: (1978, 
pág. 26-27) y en 1979 han tenido lugar otras dos. Los ya- 
cimientos hasta ahora excavados son los de Mas Maciá Que- 
rol, El Beltrán (Tejería Azuvi) y Mas Romeu. Creemos 
que estos dos ultimos pueden proporcionar aún nuevos res- 
tos. El material obtenido es abundante (véase lista de ma- 
terial) y, ya preparado y siglado, está depositado en manos 
de las autoridades de Morella quienes piensan buscar el lugar 
adecuado para su exposición. 
A parte de las publicaciones ya mencionadas, en España 
son escasos los trabajos, osteológicos o icnologicos destina- 
dos al estudio de restos de Terópodos y Ornitópodos ya que 
también eran escasos los hallazgos realizados hasta 1978 
(véase Bataller, 1960, Lapparent, 4966, Casanovas y Santa- 
fé, 1971 y 1974, y Garcia Ramos y Valenzuela, 1977), de 
modo que puede decirse sin ninguna duda que la colección 
que hay actualmente en Morella es la primera de España en 
cuanto a Iguanodóntidos se refiere. 
A la vista de los resultados obtenidos en las mencionadas 
campañas, nuestro deseo es continuarlas en busca de 
nuevos e interesantes restos fósiles; lo que esperamos hagan 
posible, con su ayuda, las autoridades de la Ciudad de Mo- 
rella y las Diputaciones de Barcelona y Castellón. En estos 
momentos nos dedicamos al estudio de los restos ya halla- 
dos y preparados, que dan pie a esta nota preliminar, en 
espera de la restauración de determinadas piezas, y de nue- 
vas excavaciones que nos permitan presentar un trabajo pa- 
leontológico de conjunto, que incluiremos en su marco geo- 
lógico. 
ALGUNAS PRECISIONES SOBRE EL 
MATERIAL HALLADO 
Familia Megalosauridae HUXLEY, 1869 
Género indeterminado 
Las dos Únicas piezas encontradas de este Terópodo son 
un diente y una falange ungueal. El primero presenta una 
sección poco aplanada, menos de lo que es usual en las di- 
versas especies de Megalosaurus, y semejante a la descrip- 
ción hecha por Owen (1857, pág. 21), para una especie jurá- 
sica, Megalosaurus bucklandi. Las crenulaciones de las 
crestas mesial y distal son muy finas y están flanqueadas 
por suaves pliegues oblicuos. En las caras labial y bucal apa- 
recen crestas secundarias muy poco marcadas. 
La escasa curvatura y proporciones relativas de la falange 
ungueal nos hacen creer que pertenece al autópodo poste- 
rior, y puede ser atribuida a un Megalosauridae de talla 
media. 
Familia Iguanodontidae MARSH, 1895 
Género Iguanodon 
Iguanodon sp. 
Cráneo 
El cuadrado presenta algunos rasgos característicos. En 
principio, se distingue del elemento homólogo en Rhabdodon 
(Lapparent, 1947, pág. 28-29, fig. 17) y Camptosaurus 
(Gilmore, 1909, pág. 212), por sus mayores dimensiones y 
aspecto más masivo. Segun Hooley (1925, pág. 12, fig. 1 y 
3) en I. atherfieldensis, el contorno posterior del tercio dor- 
sal, en vista lateral, se dirige en sentido caudal, mientras que 
en nuestro ejemplar tiene un recorrido sensiblemente vertical. 
Una disposición semejante a la de I. atherfieldensis puede 
encontrarse en Ouranosaurus nigeriensis (Taquet, 1976, 
pág. 84). Estas dos Últimas especies de Iguanodóntidos se 
caracterizan además, segun los autores citados, por poseer 
un borde agudo de la cresta posterior del cuadrado. En nues- 
tro ejemplar esta cresta es francamente redondeada. 
La otra pieza craneal que poseemos es un yugal izquier- 
do, con el borde que supone el límite orbitario inferior bas- 
tante completo, mientras que el de la ventana temporal esta- 
ría fracturado. Las fracturas están presentes también en el 
proceso que se dirige hacia el lacrimal, así como en el proce- 
so ventral. 
Mandz'bula 
El Único hueso conservado de esta estructura es el denta- 
rio, habiendo desaparecido la serile post-esplenial e incluso 
este Último hueso, mientras que, dorsalmente, se conserva 
perfectamente la apófisis coronoides. La sinfisis se incurva, 
y esta limitada por un canal, de posición ventral. A su vez, 
el margen extremo de este canal está formado por una pe- 
queña proyección ósea. El margen anterior del borde dorsal 
adopta una disposición oblicua, bemejante a la señalada 
por Hooley (1925, pág. 13) en Iguanodon atherfieldensis. 
En sentido posterior a este borde inclinado aparece, en 
M-MQ, 79-1, un gran ensanchamiento dorso-ventral del 
dentario, que adopta un aspecto convexo en vista lateral. 
Una tal disposición, que produce un aspecto convergente de 
ambos bordes, es citada por Taquet en Ouranosaurus (1976, 
pág. 92), mientras que I. bernissartensis e I. atherfieldensis 
se distinguen por su paralelismo. 
En la cara interna, el canal de Meckel está perfectamente 
marcado. Su desarrollo es semejante al que puede observar- 
se en I. atherfieldensis. 
Por Último, haremos notar que el proceso coronoideo 
adopta, en vista lateral, una disposición vertical, semejante 
a la observable en I. bernissartensis. 
Dentición 
Según los diversos autores, la morfología dentaria del gé- 
nero Iguanodon es muy característica, pero no presenta ca- 
racteres diagnósticos suficientes para una diferenciación 
específica. Por ello, las descripciones dentarias son muy 
abundantes y nosotros nos abstenemos, de momento, de pro- 
poner otra más. 
La casi totalidad de las piezas aisladas aparecidas hasta 
ahora son maxilares, distinguiéndose por la escasa curvatura 
de la raíz, el importante desarrollo de la cresta primaria, y 
la longitud relativamente pequeña de la corona. M-MR, 
79-5, es la Única pieza hallada hasta ahora, que presenta 
todas las características que la hacen atribuible a un diente 
mandibular. 
Vértebras 
Se han haliado ejemplares vertebrales atribuibles a cual- 
quiera de las zonas del esqueleto axial, excepto a la región 
sacra. 
La serie cervical está representada por cuatro ejemplares 
más o menos completos y un arco neural. La transición de la 
seria cervical a la dorsal se produce (globalizando nuestros 
hallazgos), en el grupo M-TA 31415 y M-MR, 78-40. Por 
razones que expondremos a continuación, consideramos a 
las dos primeras como cervicales posteriores, y a las dos 
últimas como dorsales anteriores, aunque todas son fuerte- 
mente opistocélicas. 
Según Hooley (1925, pag. 25, fig. 5) la transición de la 
zona cervical a la dorsal se verifica, en I. atherfieldensis, 
a través de la repentina pérdida de la condición opistocélica. 
Algo semejante ocurre en I. bernissartensis (DOLLO, 1884, 
pág. 130). Puntos en contra de la condición exclusivamente 
platicélica de las primeras dorsales en diversos Iguanodónti- 
dos y Ornitópodos se expresan en Gilmore (1909, pág. 232), 
Colbert (1948, pág. 30), Romer (1956, pág. 259) y en Steel 
(1969, pág. 14). Por otra parte, M-TA, 5 y M-MR, 78-40 no 
poseen parapófisis sobre las caras laterales del centro y, 
además, en vista dorsal, el angulo formado por los procesos 
postzigapofisiarios recuerda ya el desarrollo de la serie 
dorsal. 
En las vértebras dorsales medias y posteriores, el centro 
se hace levemente anficélico, y el arco neural adquiere gran 
desarrollo, variando caudalmente la disposición y desarrollo 
de las diapófisis. 
En base a diversas consideraciones, como la morfología 
general y relaciones morfométricas entre el centro y el arco 
neural, y el desarrollo de las facetas hemales, la pleuroapó- 
fisis y la neuroapófisis, consideramos a M-TA, 8 en el en- 
torno de la 4." O 5.a vértebra caudal; a M-MR, 78-8 en el 
de la 9." -muy semejante a la descrita y figurada por 
Hooley (1925, pág. 30, fig. 5), en 1. atherfieldensis- y a 
M-MR, 78-7 en una posición topográfica que oscilaría alre- 
dedor de la 13." caudal. 
Se han hallado dos centros vertebrales caudales que debe- 
rían presentar una posición francamente retrasada. Se trata 
de M-MG, 79-1 y M-ME, 79-1. 
Costillas 
La mayoría de las costillas halladas hasta ahora son bici- 
pitales. Las costillas cervicales se distinguen por el gran de- 
sarrollo de los procesos capitular y tubercular, acortándose 
caudalmente este último a favor del primero. Este proceso 
se expresa en su máximo grado de desarrollo en la zona dor- 
sal. La'longitud relativa del proceso costal distal aumenta 
igualmente en sentido posterior a partir de la serie cervical 
alcanzando su mayor desarrollo en las costillas dorsales me- 
dias. Las costillas dorsales muy posteriores son monocipita- 
les, con la porción distal recta, aplanada y muy corta en 
comparación con las medias. 
Cintura escapular 
Las Únicas piezas halladas Son M-TA, 24 (escápula dere- 
cha) y M-TA, 25 (coracoides derecho), probablemente perte- 
necientes al mismo individuo. 
La escápula presenta, en vista lateral, un borde dorsal 
ligeramente arqueado. En Camptosaurus (Gilmore, 1909, 
pág. 247, fig. 23) es sensiblemente recto, algo convexo distal- 
mente. En Iguanodon atherfieldensis (Hooley, 1925, 
pág. 32, fig. 7) es perfectamente rectilíneo. Según Taquet 
(1976, pág. 122) es curvado en 1. mantelli y en Ouranosau- 
rus, y más o menos recto en 1. bernissartensis (especie di- 
mensionalmente más parecida a nuestro ejemplar). La rela- 
ción entre la mínima anchura escapular y su longitud acerca 
a M-TA, 24 a 1. bernissartensis e 1. orientalis, aunque difie- 
re morfológicamente, en forma clara, de este último. El en- 
sanchamiento dorso-ventral de la región distal es mucho me- 
nos acusado que en Camptosaurus, Ouranosaurus e 1. ather- 
fieldensis (véanse los diversos autores ya citados). 
Uno de los rasgos más sobresalientes del coracoides es la 
total apertura del foramen coracoideo, que permanece cerra- 
do en Ouranosaurus (Taquet, 1976, pág. 124) en 1. man- 
telli (Dollo, 1883 a, pág. 183) y en 1. atherfieldensis (Hooley, 
1925, pág. 33). La disposición estructural en 1. bernissar- 
tensis es semejante a la presentada por M-TA, 25. 
Cintura pelviana 
Tan sólo se ha podido identificar como perteneciente a 
esta región la pieza M-TA 26 (íeon derecho), que presenta 
fracturados tanto el proceso postacetabular como el preace- 
tabular. Creemos que éste sería más corto que el de Z man- 
telli e 1. atherfieldensis, y sus características se ajustarían 
mas a las presentadas por 1. bernissartensis (Dollo, 1883 b, 
lám. 3, fig. 2 y Taquet, 1976, pág. 134). El proceso preace- 
tabular de M-TA 26 parece no orientarse ventralmente, 
como ocurre en el ejemplar de Galve (Teruel) descrito y 
figurado en 1960 por Lapparent (pág. 9, y fig. 5) y atribui- 
do por este autor a 1. bernissartengis. No obstante, el proce- 
so pubiano tiene una orientación típicamente ventral en esta 
Ultima especie, mientras que en M-TA 26 dicha orientación 
es anterior. 
Tampoco aparece en I. mantelli, 1. atherfieldensis e 1. ber- 
nissartensis, la llamada escotadura postacetabular, esboza- 
da en Ouranosaurus y bien desarrollada en nuestro ejemplar. 
M-TA 26 se caracteriza además por la presencia de un anti- 
trocánter sobre el borde dorsal (sensu Romer, 1956 y Ta- 
quet, 1976) y otro que denominamos «ventral» (sensu Dollo, 
1883 b), citado por Hooley en 1. atherfieldensis. 
Esqueleto apendicular 
La Única pieza identificada hasta ahora es M-MR, 78-17. 
Se trata de un fémur izquierdo que puede considerarse prác- 
ticamente completo a pesar de estar escindido en dos partes 
por una fractura medial. 
La diáfisis es recta, de trazado semejante al que presenta 
1. bernissartensis, mientras que en 1. atherfieldensis (Hooley, 
11, 1925, pág. 49, fig. 9) es ligeramente curvada. Como es ha- 
bitual en Zguadon, la prominente cabeza femoral (aunque en 
M-MR, 78-1 7 está fracturada), toma una disposición ortogo- 
nal con el eje diafisiario, y la superficie del gran tocánter 
se eleva muy por encima de la correspondiente en aquella es- 
tructura. 
Según Dollo, la posición del cuarto trocánter permite dis- 
tinguir 1. mantelli de 1. bernissartensis. Hemos tratado de 
cuantificar esta posición mediante la relación: distancia entre 
el comienzo proximal de la cresta trocanteriana a la super- 
ficie de la cabeza femoral/distancia entre la terminación dis- 
tal de la cresta trocanteriana y la superficie distal del condi- 
lo interior. Los resultados son los siguientes: 
1. bernissartensis . . . . . . . . 1,3 (Dollo a, 1883, fig. 1) 
I. atherfieldensis . . . . . . . . 0,7 (Hooley, 1925, fig. 9) 
1. mantelli . . . . . . . . . . . . 0,8 (Owen, 1855, lám. 15) 
M-MR, 78-17. . . . . . . . . . 0,7 
Como en otras ocasiones, mientras que las dimensiones 
acercan la especie morellana a 1. bernissartensis, determina- 
dos caracteres morfológicos son claramente distintos. 
En espera de completar las excavaciones, finalizar el tra- 
bajo de restauración y conservaci6n del material y compro- 
bación de los tipos de 1. bernissartensis, 1. atherfieldensis 
e 1. mantelli nos limitamos momentáneamente a proponer 
los restos de Iguanodóntidos haliados en Morella como 
Zguanodon sp. 
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ANEXO 
LISTA DE MATERIAL 
Carnosauria ind. 
Yacimiento: Mas Romeu (M.R,) 
M-MR, 79-8. - Pieza dentaria 
Familia Megalosauridae HUXLEY, 1869 
Género indeterminado 
Yacimiento: El Beltran 
Pieza dentaria (Colección Francisco Yeste) 
Falange ungueal (Colección Recaredo Maliin) 
Familia Iguanodontidae MARSH, 1895 
Iguanodon sp. 
Yacimiento: El Beltrán (Tejería Azuvi) (B.A.) 
M-TA, 1. - Vértebra cervical 6.8 I l ?  
M-TA, 2. - Vértebra cervical 8.a -t l ?  
M-TA, 3,4. - Vértebras cervicales posteriores 
M-TA, 5,7. - Vértebras dorsales anteriores 
M-TA, 6. - Porción de arco neural de una vértebra cervical anterior 7.8? 
M-TA, 8. - Vértebra caudal anterior (4.a o S.&) 
M-TA, 9. - Fragmento de maxilar (en preparación) 
M-TA, 10. - Chevron anterior 
M-TA, 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 17. -Piezas dentarias superiores dere- 
chas o izquierdas 
M-TA, 18, 19 y 20. -Centros de virtsbras dorsales medias 
M-TA, 21 y 22. - Costillas cervicales anteriores izquierdas 
M-TA, 24. - Escápula derecha 
M-TA, 25. - Caracoides derecho 
M-TA, 26. - Ileon derecho 
M-TA, 27 y 28. - Fragmentos de neuroapbfisis 
M-TA, 29. - Fragmento de arco neural 
M-TA, 30, 31 y 32. -Fragmentos de centros de vértebras dorsales 
M-TA, 35. - Costilla cervical posterior izquierda 
M-TA, 36. -- Costilla dorsal posterior derecha 
M-TA, 37. -Costilla dorsal muy posterior derecha, 15 o 16? 
M-TA, 23, 34, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48 y 49. - Frag- 
mentos de costillas 
Yacimiento: Mas Romeu (M.R.) 
M-MR, 78-1. -Vértebra dorsal 8 I l ?  
M-MR, 78-2. - Vértebra dorsal 13 17 
M-MR, 78-3 y 39. - Vértebras dorsales posteriores 
M-MR, 78-4. - Fragmento de cuerpo de vértebra dorsal 
M-MR, 78-5. - Vértebra dorsal media 
M-MR, 78-6. -Fragmento de arco neuial de vértebra dorsal media 
M-MR, 78-7. - Vértebra caudal anterior o 15.a? 
M-MR, 78-8. - Vértebra caudal anterior 9.8? 
Iguanodoil sp. 
Fig. l .  M-TA, 26. Ileon derecho. 
Fig. 2. M-MR, 78-1 7. Firnur izquierdo. 
Flg. 3. M-TA, 10. Chevron anterior. 
Fig. 4. M-MR, 79-3. Pieza dentaria superior. 
Fig. 5. M-MR. 78-1. Vértebra dorsal 8." 5 1. 
Fig. 6. M-TA, 35. Costilla cervical posterior. 
Fig. '1. CRM. Falange ungueal de Megalosauridae. 
Fig. R. M-MR, 78-32 y M-MR, 78-33. Costillas dorsales medias. 
Lámina  I 
M-MR, 78-9, 11, 12, 14, 42, 49, 51, 59, 60, 61, 62 y 64. -Diferentes 
fragmentos de huesos indeterminados 
M-MR, 78-10. -Fragmento de pieza dentaria superior derecha 
M-MR, 78-16. -Arco neural casi completo con la neuroapófisis frac- 
turada de una vértebra dorsal media 
M-MR, 78-17. - Fémur izquierdo (en dos porciones) 
M-MR, 78-18, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 30, 34, 35, 36, 37, 40, 
45, 46, 47, 50, 53 y 63. -Diferentes fragmentos de costillas 
M-MR, 78-19. -Costilla dorsal media derecha 
'M-MR, 78-29. -Costilla dorsal media izquierda 
M-MR, 78-31 y 32. - Costillas dorsales medias derechas 
M-MR, 78-33. -Costilla dorsal media izquierda 
M-MR, 78-41. - Ligamento osificado interneuroapofisiario 
M-MR, 78-43. - Vértebra dorsal de posición incierta 
M-MR, 78-48. - Centro vertebral de vértebra dorsal 
M-MR, 78-52. - Cuadrado derecho 
M-MR, 78-54, 55 y 56. -Fragmentos de centros de vértebras dor- 
sales 
M-MR, 78-57 y 58. - Diapófisis de vértebras torkicas 
M-MR, 78-65. - Fragmento de ligamento osificado interneuroapofi- 
siario 
M-MR, 79-1. - Chevron anterior 
M-MR, 79-2, 10 y 16. - Diferentes fragmentos de costillas 
M-MR, 79-3, 4 y 5. -Piezas dentarias superiores e inferiores 
M-MR, 79-6. - Fragmento anterior de isquión? 
M-MR, 79-7. - Falange ungueal de mano 111 dedo 
M-MR, 79-9. - Fragmento de hueso indeterminado 
M-MR, 79-1 1, 12, 13 y 15. - Fragmentos de ligamentos osificados neu- 
roapofisiarios 
Yacimiento: Mas Macia Querol (M.Q.) 
M-MQ, 79-1. - Fragmento de hemimandibula izquierda comprendiendo 
el dentario casi completo 
M-MQ, 79-2. - Fragmento costal? 
M-MQ, 79-3 y 7. - Fragmentos de huesos indeterminados 
M-MQ, 79-4 y 5. -Fragmentos de ligamentos osificados interneuroapo- 
fisiarios 
M-MQ, 79-6. - Fragmento de yugal 
M-MQ, 79-8. - Fragmento dista1 de costilla posterior derecha 15." 
o 16? 
M-MQ, 79-9. - Fragmento rnedial de costilla dorsal media 
Yacimiento: Masia Eroles (M. E.) 
M-ME, 79-1. - Vértebra caudal muy posterior 
Yacimiento: Mas Guimera (M. O.) 
M-MG, 79-1. -Cuerpo de vértebra caudal posterior 
